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m;Ko ,,,, e~ camp del IIOJIO~ supc!ráJJdolc PII tmncidad. amcia 

v valor, sin,-, lograr, mediante ta 3orpreA;r atevoxii. lina victoria 

aniquilador;i H&re toda lo que viva en la tierra. clc..w~tlc.HdrnRndc) 

10s p&yps clup ie proporcina~t HI IJonJhJv I:I lihvr~%~ió~~ dp las fJJpr 

Z;IS n pnergias nucleares. 

1,~ I)renplJpncihn por PNJH anJpJJazH apcwalípt iw h:J Gln rvi 

leradament(a pxpuesta por S. S. [‘io sI l 1’11 Ns IJtTi~Jdi(‘<lS Il~ll*:l~ 

jm al mundo. En PI dc 19.2 (18 dr ahrill. ndvierrv VI Iwliero tie 

laa armas nwvaR. -aptaN pnra producir en Indo cl pt;JJJeta JJIJH 

petigrma catástrofe capaz de llegar al exterminio dp la \-irla ani. 

mal r vegetal T <ir todas las obras humanas H r~~iaws JnAx vas- 

tr\s: Hrmas capacew hoy. crin I~R isOtn,pos nrtifici:Jlw Jwlinacti~ 

TOR. de inficionar pu fnrmn duradpJ*a Iu atmO.ufpJ-;J. ~1 WW~O. los 

ncPanoR miremos. incluso lejm dt* t;ie zonas ntacattas tlirf~c~tanJrJite 

r contaminadas por lan pxphmionps nuvlrawa... .\dem;ik. pueden 

producirse cnnxpcuencias biológicas por Ion camtJins int rndJJc*idnn 

en Iris genes. cn ta descendencia. poblando el muadn de mony- 

1 runs”. En el tte 19X \uclve a insistir rnhrp psta su gran pre- 

ocupación que y 110 deja de repetir Pu lns po~tvrinres. 

;. f’pro e3 p~sil~lv qw moJ*at y juridicauwJitp IJtiptla nvurrir 1a1 

catAstrofe? Ptnntenrnns et protbtrma de IU licitlld de la guerra 

atbmica 0 h. ll. C. PH IJlaJJtearnns PI mAx trawc~pJJtlpntwl de wan. 

tos so ha planrcadn nuJJra In Ham;JJJidad. Sc tr;\ta dc wr o 

no ser. dp In snbsistcn& de Iu creaci6n cliviua wnhw IA tiara. 

Yn CaIwJJ. INJJ* cnrtwiguientp. efugins egoMas para pk4cluivarln. nny 

indos depcwtlpmnx (1~ tod4,x .v nntla dp lo que wutw en Jin hernia- 

ferio dpl plnho tprrlqupn pJJc+ stvJJos itrdifereutp. 1.11 problema dp 

ta twcrra ntómirir px \tnivcrnal y enth RI rnjo viro. Supatra gene- 

rRciím I(P 10 hu PJJcnntr~dn tJtJ3JlteJldO con toda su nipnificacih y 

ha de ;lfJ*oJltUJ% COJJ valor +y rwotwión heJ*nica. ttit como corree- 

poudp a la gran rwpnnsnbilidad qw livnc contrrlíci;\ ron el futurn. 

En efwto. ta reaponnabilidad humana no ce agota con cl BU- 

wsn p@soJJat det rita. sinn ‘lup se prnrrnpa pn cu:tntn forma par- 

tp de JJJJ g!rap snciat de uJJii n:icií)n. inrltiwn IIP JtJJa raza 0 I]P ana 

mhra r dr nna @oea. Si Iris aCton exigen clecicriíbn pr’royectadot4 

eJJ PI fUtUro, la rp.spoosabilidad se fija CII las )Ceoeracionpe, que no 

w)JJ sinn prupnô hunutnon unidos por IH vom(Jn c*ir(-unstaJJpi:l de 

perteuecer a un cicln hint(>riro vital nriittirin. ;\si n(‘JJrrta qJJp tan 

genpracinnen t ipneu. pomo tos inclivitluow. chtiyacionfw qnp cum- 



ylir. según nu circunetancia, en expref4i6u dr OKT~~~I;~, clue no w 
Gno el repertorio de problema8 o temas que cada un:t ewt(l obli- 
gada a eetudiur o resolver como g:enuinaR clc SII t iprnlw y ncwii~n 

\ ital. 

Cierto que IH r*mprwa tendra que luchar con una muralla de 
fulMar oposiciones preeeutadaír por el egokmo. IH rutina. la torpe 
za o la maldad humana, pero t+ nrce8ario abatirlas. .J:unáx huhcb 
nn gran movimiento libertador qw no tuviera que xaportar la 
Jwuebn deI fuego para triunfar. Asi empezaron todos. entre la 
uollri’ca maliciow de los eecéptkw y superentwados del 3eecrtbto 
del dwtino. 1,a idea. en tanto sea patrimonio de unos pocos *rá 

ulopi;t. poro xi 1i1 slclopttin miles, serH un Iwogrümlr IH>litic*c,. > 
cwando la parrocinen millones con deseo de hacerla triunfar wrti 
una realidad. A formar ambiente, a sumar adeptos. a que Ia in+~. 
piración contagie ü uno8 y otron. H que Ilegw ;I htiwrw pw+ibk 
.alg6n día el nwíío de la paz perpetua tw ci mundo. PS mdenra. 
mente a In que aspira estu expaición. 

II 

La guerrn fu4 kempw una idea terrilrlc y odiosa. y, mrln <Iue 
todai~, la nuclear o A. B. C. Rin embargo. nunca wtuvn prohibida 
por la8 leyes. aunque lo eetuvieron p lo estAu 8uR consecuencia8 
materiales: 10~ dafioe y lon rrimener, que 8e cometen. injtwtifica- 
damente. a 8u amparo. Han 8ido el pillaje, el Raqueo, la devasta- 
ciba y el meeinato, loe acto8 humanos reprimidos por el derecho. 
Robw todocj. la devastación fuC la que mB8 imprenionó la concien. 
cia de Inri legisladorea, como consecuencia final en que In guerra 
ae materialixa. Por ello hemoa considerado que, haciendo abw 
tracción de los alto8 prohIenraR de la fiIo8offa Mlica, dc+eriamon 
Reguir Ias huellas de eetoe hechos en IOR texto8 legales viejos. por 
ello sabiw. p luego, siguiendo AU concejo, abordar Ia calificación 
del tema. la devwtaci6n atómica y BU ctlstigo ante la8 Leyen y la 
jnrieprndencia actual de carM.er internacional. Esto es, penaa- 
remoa en la devaetación wrenamente. cuando se ben extinguido el 
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EAKAIQUE DIME ES Sh da 

huno de Tos cañones o el trompeteo de Jos elarines triunfides 1 no 

queda más que un campo sembrado de cadáveres sombreado con 

los egervos que acuden al festín de ta duvtalla 

J21 

CLASES DE PDVASTACIÓN MELIDAR O La HEROICA Y La TÁCTICA 

Devastación equivale a destrucción de cuanto noble o vivo exis: 

te en la tierra o ha sido levantado por el esfuerzo secular del 

hombre. Es la asolación del país, su ruina. El triunfo definitivo 

de los jinetes apocalípticos cabalgando sobre un campo desolado, 

Es la victoria de la muerte. 

Esta catástrofe suele, n veces, ser obra de da furia incontenjda 

e incontrolada de las fuerzas naturales. Ante ella, no cabe otra 

setitud que la resignación y procurar la asistencia y el auxilio 

social en un alarde de solidaridad humana o la satisfacción del 

seguro ri hubo ocasión de concertarle. 

La única devastación que nos puede interesar criminológica- 

mente, desde el punto de vista de la responsabilidad colectiva, en 

la devastación de guerra, que tratada en las Leyes militares se 

halla totalmente preterida en los Códigos de la Justicia civil co- 

mo un hecho ajeno a su competencia, 

Fácil es suponer lo que ésta xeria en los tiempos primitivos, 

con sólo pensar en las “razzias”, modo rudimentario de guerrear. 

que, sin embargo, ha llegado hasta nosotros bajo la forma de 

“tierra quemada”. Lu devastación fué el instrumento utilizado 

para obligar a capitular al enemigo acosado por el hambre y la 

miseria, los dos generales hasta hoy imbatidos, El propio mito de 

Moloch, dios sanguinario y cruel, cuyas ansias, siempre insatinfe- 

chas, de venganza y sangre había que calmar con nacrificion de 

vidas humanas, ha tenido su máxima representación en la última 

guerra, donde se han empleado refinamientos destruetivos no su- 

perados. 

Tal devastación puede, sin embargo, ser consecuencia, como 

Un gesto de honor del vencido, del valor. sacrificio y heroísmo. 

Ex la consecuencia ideal de los que no saben rendirse porque no 

admiten capitulación honrosa y prefieren sucumbir calcinados 

?
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contrarias a la piedad cri*t iana. al qutdar iacruetadm w la0 

CaroC’s d(a JOS pacientes en comhatr”. ; Santa ingenuidad: 

“LAR Partidas” II(,S ofrtwn un wa(lro wwillo F cnrinsn de 

la guerra en sn tiempos. **Para tnmar los (w3tillos y fnrtalrxaw. 
recomendaba el He! Sabio. qne XV lex carcabaw. tna~ aUn. CtUc 

fic.ieaen palancas v cwrrasen toda eu SU redeflnr... QM* kr* hurf*. 
dadca dc loa QUP tvtahan cmwi~a WC ku Qpnrtan n lorr de la htwt. 

te... pora tn.efer mkfI0 n 10.9 de chti- y frrrrrlow ~wjw...” En la 

Partida segunda. título 3. Le> 2.5 8e drclara las wtw que con 

mavor dañn podra facer a ln‘t erwmigos... ckd;indocìe de dintin- 
puir entre comhatientecc .v no combatientes en el trato que debe- 
rian recibir wgttu las kyes. Asi. disponían qar cuando “Ion ene- 
migos ae podtarr vencer con guerra ligera. uo 9r metieren en facer 
aquella que les facie peligro...” y ordenatmn qw lo *‘pArtero w 
les ficiera daño en aquellaa wya8 en que ma>nr se ler; twdria fa. 
ver. así como en los ponwr;... Esto mrsmo. es el agua ca enta 4-s 
la rowa del mundo que ante8 ks deben totlt*r... porqué! nru,v menox 
puedtw sufrir 10% hombres la sed que la fambw...” De lo que ch6 
pu& pasó. catii no es preciso hablar, por *er conocido. 1,a guerra 
fue una divrrsibn de gran cOahaIlería v oficio de muchon que re 
prolongó hasta Napoleón. +w ejéwito w la apoteosi>c de 111 
caballería guerrwa. Dr wta t*tupd non t*xtwwione~ ~imln’)lican la 
rendición de Breda del cu;ldro de LUX Jmwax, clt. VCIAZI~U~, y 
la cortesana invitaritin del Cnntle tl’Anterrorhps, (lomandante d(. 
los Guardiarc francetw al wmienzn de la batalla de Ponteuoy 
1174Gt : “~efMre9 ingleee8. tirad loa primrrns”. Sedan -con los 
doa emperadores franc6.q y alemán frente a frente- eu. sin duda, 
ta filtima estampa romántiw de tanta guerra (~abalI(~rewc*a. Ta,ml>ien 
hnho romnnticismo en rl carne. ~erdun n las trincheras del 14, 
pero de ntro estilo. En la IWt. solo lo mantuvo Lili Harlt;n. Hin 
embargo. MARPIL, tratadista de Jkecho Slilitar, awgura ttne Io8 
Puebloa ankuoa y aun Ion barbaros, cnmo Ion primitivos.de la 
Edan %dia. no conocieron las reglaa de humanidad, y el pate 
~uPad0 militarmentr era I krinm de devu8tacjonen, saqueos y pi. 
lla&. El derecho, tenla que resentirse porque las tropas eran 
mercenarias v hacian de la gtterra la profesión, sin mbe meta que 
saciar BUS inStintos de rapifia. sadismo o crueldad. cuando las 



ctebile8 reglaa del houor uo ?~1 lo im~liau. l*II dios Miarte t uva 
clue ser duramente sujetado a la ley cuaudo las arna mortiferw 
4w maRa aparecieron. L’na nueva f’t,cpn rnilit2cr ttwe. 

Empieza WII IU Krvolución francrya. si el dato uo w incierto, 
cwando aconada por la coalicion de Ia8 poteucias monarquicas WII. 
temporaneae, arma al pueblo de París. y mas tarde H toda Francia 
I):IPR defenderRe. Sapoleón encarna el genio revolucionario y hwr 
de NU ejército la base de loa fututw ejércitoe permaneuters. La 
nociedad w militariza y la guerra se codifica. Aparecen los Ke- 
glamentoa militarw lae Ordenanzau de guerra, Ias Leyes de Juw- 
tiria Militar... y los cuadroa de manda. 

La nación fw -‘pone a punto” paru una inmediata acción Ik- 
iiw. En el ejército. poco a poco, ae sustituye o combina el genio 
del Jefe cou Io8 cuadros de mando de un Extado Mayor. I’n equi. 
yo de técnicoa nera. cu lo wucesivo. quien fragtle en Iw oficinan 
y lleve el pezo oacure de las operacionw militare& y de la victo- 
ria o derrota. Eloy, dice Eieenbower. IOR laboratorios YOU loa fu. 
turoa estados mayores de nueatraa guerran. 

Todo ee coneecuencia de que en el eiglo sts la ltaliatica se IV 
voluciona. En 1814, loe ejércitos no disponían nada mas que de 
pblrora, tle furiilw de piedra y cañones que w c*at*gahan loor Iü 
lww. Armarc de tan poca eficacia ctue no impecilan a laa columnas 
uvanzar en m;ì8aa profundas y cawar H la. hayoueta. tE:ntoncew w 
descubrieron el fulminato de mercurio, que sugiere la iuvencióo 
de la caprculas y el de laa propiedades explonivae de loz compuw 
toa nitricou que prepara el de la Jieamitti tIS-&), cfue we emplea. 
ría en arma8 guerrerae.) 6e inventaron el fusil de percusión cen- 
tral, aplicado al fwil de aguja (I)reyyr). que adopta IU arti- 
Ileria e iofanterta prusiana en 1847, y det4puéft de nu victoria.paaa 
a ser el arma de toda Europa. La p6lvora de guerra fué reempla- 
zada por IOR fueiles de polvora sin humo t1.960) y en la artilleria 
por compueetoe de ácido nítrico y picrico. Ye inventan Ion caño- 
uen ~*uyudou, que perfecciouadoa eu .ilemania (Kruppt. dau lugar 
a Ion cañonee de acero y obuaeee. Luego vienen laa armaa de repe- 
tición ametralladoras. Eu 18% .w perfecciona el fueil WBnaer. Lo 



(1 I El problema de humanizarlón tle la guerra fu6 cmprendldo en 19OG. 
rn wasi0n de la revisi& de la Convencibn de Ginebra. votAndose. con 
gran mayoria. cl prindplo de que se Insertare una estipulaci6n en la con- 
~Qnctbn para ob\\gar a \QS Estic\ contYatan\es a \a adopckn ne me+ 
dar cooperativas a IU rcprcsi(in de determinotía< infracciones en la esfera 
de las norman humanitarias. CONSTAKT .IFAN 1,~s mlrfinns pmaks fkx 

~onl~cnlrnnr Httnia~~irairrs Internntlonales. Lieja. 1954. Rw. “Rev. España 

1~ de Derecho Internacional” núm. 22. 1951. 
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2.’ Te;rfo~ inleriwcionakt 0 e=tecnos. 

Eu “ua ,coci&ad técnicamente militarizada. al eHti(n del pa’ 
-do yig]o. w concehia la lucha como una relación de Estadn a Es- 
tdo. bn particulam sólo eran enemigos ocasionalen y bastaba 
cnu RituarlnN fuera tte combate. h’o era preciso matar. bastaba c*nu 
heer con ~1 menor entrago. prncarando wncer con hnnnr. ‘*El 
extranjero. sea rey 0 particular. que rnhe. 41 mate. 0 detent3 a lns 
aubdi(ns sin dec*larar la gwrra. no es un entmigo. es (III ladrím.” 
El Emperador Guillermo 1 de& a VNtr eftrto: “(tosotros no ha- 
(qqnny I:I yutqw i( In‘: rii~tla~littton franceno47. sino :I sos anldadns. 
EI primer tlehrr tlr 1111 xnldado w el de twpetnr IU prnltiedad pri- 

vada”. Era el 18’70. 
Sitt c~mt,;lrgo. I;I lornt;t s;tt~gricnt:t que rntpez;trntt ;I adquirir 

~:I~~III~¡~I In CV~IIC~~CIIP~;I utliver‘c;tl. y un mn\ìmicntn pro hunt~tttiz~tc+5tt 
de la guerra SP pnso PII marcha. ~*oncenlrAndose en varias confe- 
trnci:tr internacionales. Esta era se abre con cl (‘»trgrcrn dr Fn. 
rirr rlc 1X56. cnnv<wadn para liquidar la guerra de (kimra. Id el 
~uyo el primero de lar grandes triltador declarativos del Derecho 
Internacional sobre Derecho tiaritimn que. aún no ratificado pnt 
los respw?ivo~ pnhiernoa. quedti como ejemplo de un ideal de pnni- 
hle realizacinn. 

En 1 WI SC ;icwtwla IN (‘on r-rr~r*tih tlv (;it#f*bro sobre eu- 
Crrmos y herirlos en guerra lcrre‘ctre. romuumwtte representada 
por los wignow f>xl~mw de la Cruz Roja. Sigue Ia primera gran 
Cnnferrnei;l (ir IA Hayt (1899(, reunida R inwtigarihtt del Zar para 
estudiar lns mrdior< de perpetuar la paz .v procurar el desarme de 
las pnlencias. Se enfocó fundamentalmente aobrr los usos de ve. 
rra, acordandose una ronvención para ei arreglo l)actfico tie lar; 
diferwriar entre Kslados. Irlas tarde, eu 1967, se vuelve a eouvo- 
car ls segundar gran Cnnferenria de La naya a iniciativa del 
P~sidettte de lna EE. (*IV. Mas aplazada por la ‘guerra runo-japnfL 

sa. de uuevn. el Zar. pidin al Gohiernn de Holanda la reauudaciou 
de la convocatoria de otra conferencia para el estudio de las fu. 
turaH leFj de guerra. acordkndose hasta trece convenciones. Todo 

este mnvimieuto dió por resultado el suscribir una serie de acuer- 
dos sobre lns henos usos en Ias guerras terrestre. maritima r 
aka. que aun w (YuMervau. aunque con un grnn fondo platónico. 
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En ellaa w declarb el principio universal de que /as /rycs de yue- 
rra na reconoce-n a los beligerantes UU poder ilimitado en mnto 

Q fu ehvcidn dc 101~ Wi?lamcnto8 IJ 108 medioti dc da.fior at cric. 
tfiigo. Se prohibió el empleo de las balaä “dumdum”. e] uso de me. 
dioh’ qt~lxnitrw I> b;wteriológiws, risi cwmn ~1 &a if~fll~~ H((Iv;~~ -tno. 

mo medio de combatir las poblaciones civiles o ]on c,hjeti\oe no 

militares” v inc*luro low Iug;~ws stGaliz;~t]os 4w11 ]o Cruz Hoja. 
Prorurando IR delrmilitarizclción de I;I química .w prohjhc e] em- 

plw de 10s pro,vectiles von gaws asfixiantes o drlrt&eoa. La gue- 
rra submariw SP I’P>PIJJH c’n la C’onfcr~nci:t dc* Loodr~p.g de 1909, 

que no fué ratificada. .\lli sv inlorfirií, rl c*olocnr minas que no 
estén am;~rr;~d~. ne fijan Ias ~on~licinu~s en que el submarino po. 

dia hundir un horcón mercante. >;:tIvandn antw IH (ripularión y el 

palraje. Mas cl c*nmufl;rje de 4~0s con armas mató NI flor talw re- 
wmendaciones. Low prisionerox ,I heridos )ron también objeto de 
recomendacionw humanitariw IA Cruz Roja nariíb RI impulrro de 

e);tas nsTir:ticiones humanitaricls (21. 

El cuadro de la gwrra humanizada vive aún WI el recuerdo de 
10~ 110 muy viejos, con sus hospitalw de sangre, en las naos va- 
claa de lan iglegiarz. protegido6 por gigantwwx cruces rojae olien- 

do a Reroformtr y Rervidon por cnfermeran recien acuñadas. que 
acuden de una a otra camilla, eolícital;, con botes de hilaa de ga- 

sau hidrófilas a contener las hemorragias; de loa heridos del fien- 
te no lejano J mitigar SII dolor. 

8egún UI,LIM. I:w ~iol~(c.iouen tlr rstv Ikrwho Iutrrnacional ron- 
vencional, en 1.1 segunda (;r;in (;uerra IW acu.wrou singularmente: 
a) Por la &aaU;n y w~pct&k de lou territorio& de lau potencia8 

neutrales. pretextando necesidades militares (Po]onia, l+Wca, Ho- 
landa, Dinumarva. Soruega. Luxemburgo). bl CnmPafio Rubmwi- 
M sin r&r&~c43 derogando todas las antiguas ~~wtiim~uv~ p 

(2) b batalla de SolferIno (24Vl.It359). Inspiró a Enrique Dunant la 
tltndacihn de le Cruz Roja. Cinco cuerpos de ej&clto y una divislón de 
Caballerla. al mando del Conde húngaro Cyulay atraviesan las fronteras 
del Teslno. En tanto los franceses cruzan los Alpes y desembocan en Cé 
nova. EJ choque entre ambos fuC de frente y durci cerca de doce horaa bajo 
un sol de plomo. La lucha se prolongó encarnizadamente. La confusión y 
el desorden de los vencidos. con la tormenta de agua y granizo, hizo mas 
lúgubre cl flnal. Fue de las más sangríentas batallas de la historia que Irn- 
presionb al mismo Napoleón. 

58 



La gutbrrii hirm~riiziida ne tir~;vaneciti ~1 dí;c CII (1iw iu\ ~iivísiori~x 

*’ panzern” :tlem;)n:w cwmhin;ldns WII Iw ruwitx WI> puríc~rc~r~ VII IIIO- 

vimiento cilmiw cic V:trsoviit. I,a rnpit:il in;írtir dt* I’nloni;t w*i~ 

bi6 el bautismo tiel -lllitz” .v la guerr.a totnlitilrij1 h;ibí:i v0I1lwl~i1~ 

do. I,nn honoruhles Icyrs 11:11-a humaniznria cic IIII~S~IW-J p;~~lrr.u fuc-. 

ron repudiadas como rntorlw wtúpidos. IJI (iw imlwrt:~11;t W;I l;i 

victoria :I VOSti dv In tlut’ fwsc. 

('III ~*II~I.I. haw d couwnturio siguiciitr: **Fluhi;lnw ;Isist i1i11, 

con la c:tíci;l clr I’oloni;l. a IIII:~ rxhihicii)n pcBrfcrt:l tie IH “hlirzkrica- 

ge” nmdcrna. :i IH esl rwhit wopw:wión cic~l t~jCrr¡to J iit ;lviii(*ic’)n (*II 

el fwllt~~. nl \ iolt~nl0 Itcmil);lrdeo cle todas inri comunicaciones y a 

cnalquirr p0hl;lf*iím 11iw c)frwirsr un nbjctiïo ;Ilwtwíbie. ;I tii :w 

tunciílrl clc un:1 :lctiva ctIIiflt:8 roiumna. ul uso PII m;ts:l (itI c~pi;ls 11". 

r;lcnidista!: y. nolw 10(10. :II twl)njr irwaixtil~ie $1~ grillhies wlurn. 

ns\s blindadas. So hal)i;ln tir ser Iw Itil;lrnR iw iiitinws PII c*c)no. 

wr cemPjiintt* t~xpwiPnci;i”. 

En efecto. mka till@dr. rntr:in PII taI turno &v;Iatutior lus lk’icifi. 

cas ciudades cir lIolttnct;i. .v .\mnterdam ~8 matrriltlmrute ~duu~ 

c*haclu. I*Zl r;ritl Salta PI C~~II~I de Ia JJ;tllc*lla. CII otlliío cirl a130 I!t4O 

y Re cehA en Londrw. con el torpe prqlósito tir htlwrlr wpitular. 

El 14 de noviembw t ‘ovcntr,v padeciij cl ataque cwwentrado (1~ 

quinicnto$ bombardcrnrì en unu FOIH noche. cluwi:lndo In c*iudwi 

“COQenfryZadtt”, pues eI wtrago fu@ dr tal mtignituci que taI llar. 

barismo ha quedado como exprwiún @fica en el mundo. 

La guerra tottllitaria crecla tIn intenwidad y crueldad. El genio, 

aporallptico dc la muerte I\ manrcnlvn ihn ganando clia H ci(u PII clr. 



Wslw’raciGJI. I<I JnlJJlll~~ j;lJn;i~ ;tsisJi41 ;I c~~JJI~~~~~:Ic~~I’I~I SVJJII.~;III~V ,Iv Ii1 

locura humana. 1.a ~~N*I’J*:I c*ic*~rt ific;l sll*t itu ¡;I ;I 1:1 mc*(*:llliz;lll;l .I 

mc,rlst ruo por mot1~1 1w(1 VI 11111*\4b (-13 iilfiIiit;imcllte mfi?; Ilfync)lts 

401. qlit> iiiii~rllnc~. .\lwiii~i~i;~ (15. ~lrsl~ntk, IIJ;~~;:I(*P~~I;I coi1 (11 mixmcb 

furor y SUS ccnt rus iuduutrialcs .v mUs flor<vic-tltrs (*in(l;~~lc’: SC ven 

:~rr;~s;tdi~a por la ~IJ~IT;I tot;llit:lri;l. 

El Angel0 ~v~Il~*~~l~t 1t:il 111~1 l)rol)lrma Ii:i c-nmlkiildcb totalnwnte. 1’3 

no existen LClipr;int~5 ni 1JeiJtrnlrs. vanguaJ*clia y Jvta~1J:Jrlli;J. So 

UOJI llomhres los I(IJI’ IIJ~~;III ccwt 13 hniiibrcs. S¡JICP m;íquinn~ fw~~tr’:t 

máquinas, pucblo~ twntra pueblos. ccononiiils ~niit12 ecoilomi)is. 

soberbios contra solwrl~iaa. Todo ItJcha contr:J totlo y nada ui nn 

clie puede scntirw sr,neJw cn .5JJ inoceittc ItiJcifisnJo. Si e‘i lícito aba 

t ir olbjctivns milit:JJus hastarH coJJsidcr;u* corno tal cualquier cow 

para justificar 311 desti~iicción. Si C;stc~ cs 1111 ~~iid~lo 0 IJJI;I c-iiJcl:Jd. 

w  habrá decwtudo fflt;tlrJJvntc~ WI Ila1JtirJJJcb tlt* f1Jtyo. I.:I 1wopi:J 

fvminitlad picarde veJJcJ*:JciÍ)JJ y rcy~rto y IIIJ~IIP (IwJvtnrsc sti ex. 

tcrmiiiio so prctesto dt* que en cl sello de las UJ:IC~IV~ se fragunn 

los ftJturos artilleros. EIJ wiocjantc corriJlwi6n ninral ;. para que el 

derecho? 

La guerra totalit;Jria vi\ iíb pocas. lwo terrildes. horas. .\I JJrio 3 

nianos de la misma crueldad que la eJJgvnriró. DewJJbierto JJn JIW 

vn :ii*tcfacto bélico. la bomba atOmica. se :tbrv a l;J IJiatoria s1J 

propia era. Esta entra cortejada por la siniestJ*a pareja lle hombJJs 

que fueron lanzadas el 5 p 0 de agosto de l!M)lfi sobre las innwntcs 

ciukitlcs jnpnuwas 411~ nircwhima y S:Jgawki. EI mito (Iv IU (lt+ 

tnJwióJJ y dcvaatacióJJ apocalíptica. w  hizo realidad InJjo vl siyJJfl 

clc la Iwtin cicntlfica. E:n octJJbre del mísmn año. el Presidente Tru. 

maJ1 fijii rJJ t>I Congreso las 1íuea.s grnerales de a1J polltica at6. 

mica. v el 27 (Iel mismo me.9, clin lle In .\lariJJn americ;JiJ:J. nfirm.a 

la nwesidad de guardar el ‘-xrcrc~to sagrado” al conc~c~imieJJt~ p(J 

l~licn. Vana ilJJ&óJJ. I)ipz años deepu6s PS un swreto nni\f-Jwl. 

El gcnin inquieto del hombre logr:~ sJJpvriJr ?;JJ propi;i m:Jrva y 

clrscubre la bomba de bidr6genn ,y la bouJt)a U. muclro rnhlr yotr~l. 

terc p ainiewtran que la.9 anteriores. SUWOR iJJgenios VHJI Ilegandn 

dla a dla con una potencia aniquiladora que eapantn. KI mundn 

estA lahr:Jndo WI propia tumba como un titán cbrin cle orp;ulln y 

poder. $0 e.p extrafio que 10s cerchrorc privilc#iados de IU Hnmn- 

nidad adviertan eete peligro p que 8ea el testamento de EJNRTLJS 

SIJ última voz. aterrada ante el derrtino de AU pmpia hora. 
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PiwwwAs -rkw~~yxs SOHHE SI: PNEVIW-10~. .l~~~í~m-A 

Estamos de acuerdo con QIYSTASO cuando afirma en WI IV-w- 

cho Penal ZnfmacimaZ que la guerra 1014~1918. ranceló para siem- 

pre el perhio secular de la impnnidad y de la nnarqula internacio- 

nal. y la de 1WS1945 hrì ahiertn la v!a a la reeponsabilidad RU- 



praentática. Esttb hecho obliga a los jurinb a preparar c.1 terreno 

de modo que la justicia internacional aea organizada del modo 

m;ís perfrrto posible ;.CGmr, hacerlo? 

Intludahlemente partiendo de la idea de la caomunidad univer- 

tial defendida como fundamental por los Padrcn \‘ITOHI.~ v S~lÁarï.. 

S0f0 tic%k :tqaf podemos llegar n sn organizacióu jurídica lleva- 

dos por 1.1 sentido normativo del tlerec~lln. La teoría tk la unidad de 

origen .V n:tturnlezn humilnit 5~ hall;1 cn la rniz 11e nuestrn filoso- 

fin, pues el mismc) S:tn I’;llbI~ consi4lwa ;11 pQ~tw~ humnno como 

~~wrpuu UIIUM est *‘. 

Lns españoles poxwnor;. puf+. UII tyuipo clr itlws no superado 

en este orden. clur nfirmiin In fwwto) if(f.9 gf,rLtiun como una 

realidad del milrblo de I:lc ifiws 1’11 VI qiw 5,~ nulwrnn los pnrtiwla- 

rismon n:wion:~le~. Ibuesto clue po5w vida y ol~lip~vinrws H cumlblir 

fucm y sobw Cl. II i~tCc:inicnte. crtn itlcn 1~1’0 c*iwtn efwt ib idad 

en In IJtl;r<l .\lPflL? <~?~iS?i311i~, corr.~iflcr;tnllo ;rl I’Ollf ific;ttlo cvmo la 
Rutorid;ld sepwru;t internncionnl. tutrln que mAs tnrtl(l lwtendió 

wrificnr. sin Csitc). In fWicd:~~l tlc Iris Swinrws. I*ktr prez-litro 

tJ)‘do o,-bi.Y n\t’tlit!\‘;ll IlCl jbt’St’)% ;ip:ir;ito juri~licw Ibo4ti\n. fa6 

una conr;ecurucin mas vitnl que formul tIe tlewchn internwional. 

Ha rido ~IIOIYI. :bI ~*niljnrn 11r 1~s fnnswwn(*ias dtn I:I squnda 

guerra mundial. cua11~1~1 s;e ha alzado una npinitin mu-v dcnxa mun- 

dial reqniriendn un rwnrdin jnrldicn lbnru t.1 itnr (*:ltástrnf(. seme- 

jnnte. Así nació el proceso de Nuremlbcrg. el tle máxima trnscen. 

tleucin hist6ric.a de los hasta ahora conncitlow. 

Cierto que el Derecho internacional presente P‘I un derecho im- 

pwfcctn tndavla. pCrI> se han Ingratlo. wcientcmentc. pcrapectiva8 

y avances muy respetables en relac4cín il tantau wnturiarc tle 3ne- 

mia jnrfdica. En lo wcesivn existirA ;iI menos wt currpo de doctri- 

na. jurisprudencia1 .v legal, Para juzgar IOH crinwnw de lwa hu- 

mnnidad que a nadie puede sorprender. 

El pacto Rrian Kellcrgg de 27 tlc apostn dca l!k!F. cs PI pionero 

41~ ewt;i juricitl;itl. De :~qni lbartirgll las twws tIe la fUtllW cbnltw~- 

cióa juritxJicc4oaal internacional. .I 1 Ii NC tlwlaró tiolemnemtwte 

que IOH pnehlnx cnndt~non el recurw tlr Iii jywrr:r 1bflra In snliici6n 

de las controveraiaa internacionales y renuncian il ella comn inn- 

trumcnto dc polft ica cn RUR relaciones mutu-. Ru prudencia fu6 

un signo de las COROS aún inmaduraa. pero estaba en germen el pr6- 

ximo futuro. En Suremkrg Re declaró en uno de NIY considerandor 
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que “desencadenar Una guerra de agresión, no solamente constitu- 

ve un crimen de índole internacional, sino que es asimismo el eri- 

men internacional supremo, diferenciándose de los demás en el he. 

cho de que contiene a todos... Una guerra de agresión es un erinien 

que, como todo erigen, ataca a la comunidad internacional, 

Sobre estas ideas poseemos, además, como textos visentes, da de 

elaración sobe erimenes de guerra formulada en la conferencia in 

teraliada de Moscú de 10 de noviembre de 1933, que completa la 

Lev del Consejo del Control alíado de Alemania de 20 de diciem 

bre de 1945, ambas fundadas en los principios orgánicos del 

acuerdo de Londres precedente, de 2 de agosto de 1945 y fueron 

base de Li organización del Tribunal. En tales textos se definie. 

ron los: 

Críimenex contra da paz preparar yo hacer la guerra de 

agresión violando los trittados de acuerdos internaciona- 

les). 

Uriments de querra vacios de fuerza contra el cuerpo. la 

vida o la propiedad realizados con desión de das Jeves o 

usos de guerra, principalmente las comenciones de La 

Hava y de Ginebras, 

Crímenes contra da Hunmonidad vactos que, siendo erimi- 

nales por sí, se ejecutan al amparo del poder: como homi- 

cidios, vejaciones so pretextos polticos, sociales, relizcio 

sos ete.). 

¿Qué lejox va el vieja derecho de la suvtegruerva!; Y qué lejos aún 

el final! 

El genocidio es la primera eriatura viable salida de las N. U. 

Por virtud de la resolución aueordada el Y de diciembre de 1948 

(número 260) se considera como crimen contra el derecho de gen: 

tes y Se comete mediante cualquier acto renlizado con intención de 

destruir, en todo o en parte, un grupo nacional étnico, racial o 

religioso, remitiéndose su conocimiento a los tribunales naciona: 

les y se le despoja «del derecho de asilo. 

Reconocida por la Asamblea General como materia propia la 

Jurisprudencia dle Nuremberg, sólo queda va alumbrar el Código 

Penal Tnternacional, tan trabajado por los técnicos de la materia, 

para dar el primer paso fundamental de esta jurisdicción. Ya en 

la 32 sesión de la Comisión de Derecho Internacional se logró re- 

GQ



f:I) Don Jost AGL.STIN ?~!AHT~NL? ha divulgado el texto del Provecto del 
nuevo Codigo Internacional de delitos contra la Paz v la Seguridad de 
la Humanidad. aprobado pnr la ComislUn de Derecho Internacional. que 
dice asl: 

Articulo I.“-Prescrlhe que las ofensas contra la Paz y la Seguridad de 
1.1 Humanidad. a que se refiere el Ckilgo. se consideran como crfme- 
re< por el Derecho Internacional. v los inlfiv\dnos responsables de los 
mlsmos seran castigados. 

Art. 2.O-Contiene ei cat5logo de los delitos mternacionales. cnnaiderán- 
dose como ofensas contra la Paz y Seguridad de la Humanidad: 

1.0 Cualquier acto de agresíón. Inclu,vcndo el empleo por las autori- 
dades de un Entado. de fuerzas armadas contra otro Estado con rualquier 
propósito que no sea 13 defensa propia nacional 0 colectiva, 0 la ejecución 
de un acuerdo o recomendarlón de un órgano competente de las Naciones 
Unidas. 

2.O Cualquier amenaza por parte de la autoridad de un Estado. de re- 
currlr a un acto de agresl6n contra otro F.stado. 

3.0 La preparacinn de fuerzas armadas por las autorldades de un ES- 
tado contra otro Estado con cualquier propósito que no sea la defensa 
propia nacional 0 colectiva n ia ejecución de un acuerdo 0 recomenda- 
ción de las Nactones Unldas. 

4: La organizadOn n el apoyo para la organlzacl6n. por las auto- 
ridades de un Estado. de bandas armadas dentro de su territorio o de 
otro terrltorlo. con el propósito de efectuar Incuralones dentro del te- 
rritorio de otro Estado. o la tolerancia con respecto a la organización de 
tales bandas dentro del territorio propio o la tolerancia del uso de di- 
cho terrltorio por tales bandas armadas. como base de operaciones o 
como punto de partlda para incurslones dentro del territorio de otro 
Estado, asl como el apoyo para semejantes incursiones. 

5.O La acción o el apoyo por parte de las autoridades de un Estado de 
actividades encamlnadas a fomentar discordias civiles dentro de otro 7% 
tado o la tolerancla por parte de las autorldades de un Estado de activi- 
dades organizadas encaminadas a fomentar una discordia civil en otro 
Estado. 

6: Ia acción o apoyo por parte de las autorldarles de un Estado de 
8ctfvfdade.s terrorfstas dentro de otro Estado o la tolerancia por parte 
de las autorldades de actividades organizadas encaminadas a perpetrar 

.actos terroristas en otro Estado. 
7.0 Hechos por parte de las autoridades de un Estado en violación 

71 



LNBlQQb JNEhU AB?~JI) 

EII el c’<‘digo ~41 ~trwcriltcn c*omo delitos contra la paz y w- 

guridad de la Humanidad. * **cualquier acto de agretkh a un Entado 

dc sus ot,llga( l~nr~ ronlraitias tv un trata1111 rncaminadlr a dwwrar ia 
paz internacional 0 la seguritlnti por medio de restrictione~ 0 iimitarione~ 
sobre armamentos 0 sobre entrenamiento militar 0 sobre fortificaclone~ 

u otras restricciones del mismo carficter. 
8.0 Anexi6n. por parte de las autoridades de un EsL~do. de territotks 

pertenecientes 3 otro Estado por medio de actos contrarlos al Derecho 

internactonal. 
9: La intrrvenci<‘m. por parte de las autoridade- tie un Er;tado en 

rtauntns internos o externos de otro Estado por medio de mcduias cowti. 
vas de carkter ecunUmico n poiitico con el propc’kfo de forzar su VO- 
luntad y obtener de ellos ventajas de cualquier ciase. 

10. Acto‘: por las nutorldades tle un Estado o por particulares comr- 
tidos con intencitin de destruir en todo o en parte un grupo nacional ét. 
nlco (i 1, räCia¡ 0 reli@oso tales como: dar muerte a miembros del grupo: 
causar grave daño mental o corporal a mtembros del grupo: infligir cir. 
liberadamente 01 grupo condiciones de vida encaminadas a su destrucción 
flSic;i. lOtdi 0 parcialmente. Imponer medidas encaminadas a prevenir 
naclmientos dentro del grupo. Vigraci6n forzad3 de los niiios de un grL,m 
a otro grupo. 

ll. Actos inhumanos. tales como asesinato. extermina&n, esclavizü, 
miento, ticportariOn 0 persecuciones cometidas con pretexto social. poli- 
tico. racial rcllp;íoso. cultural, realizados por las autoridades de un Esta- 
do o por partlcuiares. actuando estos <iltimos bajo la instigación o ron tw 
larancia de tnlrs autoridadess. contra la población civil. 

12. Actos de vioiarkn de las kyes o us05 tie plerra. 
13. Actos que constituyan conspiración a la comisión de alguno (ie 

los delitos comprendidos en los precedentes prirrafos de este articulo. o 
excltaricm Itirectü n cometer cualquiera cle los clelitos comprendidos en los 
parrafos precctlentes de este articulo, o comp]lcic{nd cn ]a comisión 0 
tentativas para cometerlos. 

Art. 3.‘-E:l hecho de que una persona actlie como Jefe del Estado o 
como funcionario responsable del Gobierno. no le exime de responsahili- 
dad Por la comisión de los delitos comprendido?; en este C6digo. 

Art. a.‘-El hecho de que una persona acus;lda de IU comisltin IIC un 
delito Previsto en este Chdigo haya procedido siguiendo una orden de SU 
gobierno 0 de un superior. no le exlme de responsahilldari ante el Derc- 
cho Internacional. SI en las circunstancias prevalentes ai tiempo de la 
ofensa *e fu6 posible no dar cumplimiento a esta orden. 

La Comisi6n decidió omitir el art. 5.0 del texto original que señalaiba 
las penas aplicables a los infractores mientras no se determine cuál 1.5 
la autoridad o el Tribunal de Justicia que. en definitiva. ha de aplicar 
el CWTo por estimarlo prematuro . . . 

(En Cr+madfa. VOI. xx. M~XI~. 1954. págs. 676.t~~ 
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que no 8ca cou propórito de tlefrnna propia o recomendación co- 
lectiva; cualquier acto de amenaza de un kktado dr recurrir a ~II 
acto de agresión contra otro ERtado: preparación de fuerzas ar- 
madas con propósitos diNtintos de los indkado~; organización o 
apoyo n la organización de fuerza8 wmndas dent rn d4 territorio 
para hacw incursionew en otro: fomento de las tiiwordias cibilen 
dentro de UU Estado por otron : npo~o H Ias actii idades terroristas 
dentro de otro Estado: violación th* I:u ohligncicuws contraidaw CII 
t rntadoe rn~nminatlos H :wyyrar la paz,. . 

Evidentemente el aplazamiento wtn jusrificu(lo ~wrqnr las tlecla- 
raciones que contiene sou (Ie tal tr:lwendcrwia que. incnntrola(lacz. 
pueden conducir prec¡xamcAnte ;I lo que 9~. pretencle evitar. 

TreR son los I’HEROS fundamcntnlrs del proyectn: 

ü 1 Iksporistlbilidatl ~~rrwn;~l wnfornw ;I 13s c*l;isic*;ls lkrc*. 
misas dcl hombre libre ,v ligatlo H los :~ltos tlrtwws wl)rnn;lcio. 
nales con In Humauidnd. 

b) DccI:iración .v clasificnc*ión de lus 41(*li1os c*outrH la ljaz 
coincidente con el Tritlunnl di Suremtwrg. 

c) La nh~~dienc.in tkl)ida o órdenes su~riote~ no just ifi. 
ca el acto. So exime dc peii3. IC’I.I.OA, .ilbebto. 1). l~ctcrwr. 
ciottal l’úllirw. lS.‘,S. .\lndrid.\ 

Correlativamente xe ha l)rociucido una nutrida (1 intcresantt. co. 
Iahoración doctrinal que no es pnsible exponer **ia extrnsn”. hae. 
tando con indicar que en ella figuran con gran fortuna, nombres 
eepañolee como los de &~ALI>A<A, CASIXJ~S, CL~IXLO, QI'ISTASO. LIIYA, 
P. CARRO, ROSAL..., loe que junto con los hispanoamericanos BI’R. 
-rA.~s~, Ijwod, ofrecen una aportación rnnJ ewimable en wta hora 
crucial para decidir la paz por la juRt icia del mundo. 

Jurisdicción internacional.-8obre In imperfección sustantiva 
del Dewcho Internacional, pwa la auwncia de una jurisdicción ar. 
ticulada parti su efectividad. E:n tanto no w wnsiga esto, apenarc 
‘ti habremor logrado miíu que 1111~ cli\;lgac.ic’)ll ;IwMGnic*a. t’s prr. 
ciR proseguir. 

Sn duciamnr; que la wlución jurldicn ha (1~ lenir del brazo de 
la soluci6n I~~~litica. Está en cl dietnrin de las cnncillerias viva la 
cuestión del desarme r prohihiciím de Ia8 arrmIs nucle:weR. ER de- 
cir. volwmnn a los inefablee tiempos de Tlcrriot y Jln~l)onuld de 
lo8 añne 30 y Rigukntes, en que preocupuclou por salvaguardar la 
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h16s i+iin. sobrr huses tau dPbile3 ttwmos la obligacilm (IV no 
HbiiIIdOIIilI’ I:l tilWi1 3 ~~r0~llril~ 1111 ol7lrIl tcínquilu ell el mundo 

internacional. Qui&rase v no. rsiste otra fórmula que la propugna- 
da lwr nu(3tros pi~dres Iio! supe~~:~(l:~ : ~lrs;~rme. control T justici;t. 
La bltima parte eh de uuestra exclusiva competencia F. sobre todo, 
el funtlanleuto d(A una org:auizaciotl jurisdi(G)nal aut&ntica Penal. 

Aunque parecía uutural, tras la exprrieucin de la guerra pasa. 
da, que una orgauizwiion de la pnz se ;)reocup;rse por su restaura- 

ción, no ha sido asi. c\ rst:\s fechas. I;I Ilum;\nitl~({ s(’ (ww(w~ra 
en el pullto muerto de Nuremberg y Tokio. H(I~ (*(HMJ ;Iy(*r, nw\‘e- 
l2l Ql I.\TA\tt. wrewmoy tle una rstrwtura pr(ww~l y organica chfi. 

ciellte WII carib3w de p~n~nIItw*in. I:nn juriz;dicción internncioIIa1 

(Qxic,‘(’ t I~ibnni(les intt~rIlilriottal~8 efrt*tivos (*on alrilll(‘e univerR;1l. 

r,n idei+ no purde hoy pwtender surgir perfwtn. corno \‘(wus. (Ir 

entre laS olas de la vida, sino qutb ya poas antccwlrntcs Pr&-ticow y 
doctrinales, viablw. ICI priIner intento tIc* wnntituir esta corte data 
de la confrrencin de la paz tlc I!~I<J. Ia última lmz romintica. VOLIIC> 
10 weditnn JVIrsos y wx II puntos. Man fracanb al negarrìc los 

Pakes Rajos. (ligua y em+giramrnte, ;I wtregar ;t IOR vrncrdores a 
Pu PmeuntO rwponoable de la guerra: el Kaiser Guillermo II. \‘H- 

rioa nño8 de%puée moria tranquilo en el senn familiar. 
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CRIMEN Y CASTIGO DE 14 DEVASTACIÓN SIOMICA 0 DE TA GUERRA 4, HC. 

ln 1920 el Comité de Juristas de la Sociedad de Naciones re. 

dactó un proyecto muy aceptable de “Estatuto de una Alta Corte 

de Justicia Internacional” bajo la ponencia del barón de Descamrs, 

compuesta por un miembro de cada Estado, siéndole atribuída com- 

petencia para conocer de los crimenes contra el Orden Público In- 

ternacional y el Derecho de Gentes Universal, que le atribuyeran 

el Pleno o el Consejo. La corte podia calificar el delito, fijar la 

pena, el procedimiento y la ejecución, 

Creada al fin una Corte (1921) fué inaugurada el día 15 de feo- 

brero de 192%, Se cumplió asi el deseo del Tratado de Versalles y 

vivió hasta que tras la querra se planteo de nuevo en la O. NU. 

la conventencia de erycar ao onatecra Tribunal, y bien conxerrar el 

antiguo. Esta tesis francesa prevaleció, Compuesta por 15 jueces 

nombrados por nueve años mediante un ingenioso sistema de pre- 

sentación por Tos países miembros y el de elección por la Asam- 

blea y el Consejo, posee sólo un poder o competencia opcional o 

voluntaria, consultiva a contenciosa. La sentencia se logra por el 

sistema del “votum separatum”. 

Naturalmente, esta jurisdieción no puede satisfacer los anhelos 

de la doctrina eriminológica internacional. ya que, sobre ser juris: 

dicción volantaria e rogada y sólo activa “inter statas O. carece 

de vocación penal. 

El problema arranca “velis nolis” del Tribunal Militar de Nu- 

remberg, por sy significación política universal y porque en él se 

fijan las líneas fundamentales de una futura organización Juris- 

diccional Internacional. Uy su sentencia se afirma que, “el esta: 

tuto no constituye el ejercicio arbitrario de su supremacia por 

parte de las potencias vietoriosas, sino que expresa el derecho Tn- 

ternacional en vigor, en el momento de su ereación y contribuve. 

por eso mismo, al desenvolvimiento de dicho derecho”. 

Aceptemos lo que tiene de doctrinal la consideración y proyec- 

temos el ideal al futuro, sin perder de vista que la O. N. U. con- 

firmó en su sesión 55 de la Asamblea General de 11 de diciemhre 

de 19146 los principios de la jurisprudencia de Nuremberg como in- 

corporados al Derecho Internacional y que en la Asamblea General 

de 12 de diciembre de 1950 (Resolución 489.V + se acordó el nombra- 

miento de un comité especial formado por representantes de 17 

Estados miembros para la confección de textos precisos y concretos 

concernientes a la jurisdicción criminal internacional. En 1.” de 
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preudido, por dominar el secreto de la esfinge, de la desintegra: 

ción nuelear y su aprovechamiento pacífico. 

Singularmente es a la juventud española a la que le está reser- 

vado un puesto de honor en esta futura empresa de ilusión y espe- 

ranza por la paz del mundo. Poseemos una tradición internaciona: 

lista egregía; un equipo magnifico de ideas para ordenarla sin ren- 

cores ni sectarismos ancestrales que la empañen, una realidad his 

tórico-vital expleudente. Convive con nosotros compartiendo estas 

inquietudes, el mundo iberoamericano, que nos ofrece el tesoro de su 

juvenind Mena de vigor formativo y creador y, sobre todo mr por- 

venir grandioso fumiado en la comunidad cultural y racial. úni- 

co que sin rencores ni recelos puede ofrecer al mundo, cansado de 

pelear, el ejemplo de su fraternidad esperanzada para afrontar el 

programa de la paz universal con garantías de éxito, 

¿Par qué desesperar al iniciar el camino? Miregos airis y en 

contraremos ejemplos de fe ervadora infinitos, ¿Qué mayor ni me 

jor ejemplo que el esfuerzo titánico realizado por la generación de 

la guerra pasada, donde los ejemplos de almegacrión y sacrificio 

superaron a fodo lo imaginado y nunca visto por el mundo an. 

terior? 

No podemos dudar en una empresa de Ta aque depende nada me: 

ños que el porvenir de la Humanidad. la subsistencia de la crea 

ción divina en la tierra, que hoy se sostiene sólo a expensas del 

precario equilibrio del terror. Tenemos que ereer en el poder ¡limi 

tado de la inteligencia del hombre, tanto para el bien como para 

el mal, en ta enpacidad benéfica de los nuevos inventos y eu la 

comprensión pacífica de los criterios más dispares. Toca ahora 

sustituir la “pax halistica” por la pax romana, la que todos los 

dias se invoca en oficio divino: *paz en la tierra a los hombres de 

mena voluntad”. A todos los que viven bajo el doxel del cielo.


